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rentes etapas históricas estudiadas, en u n intento de expl icación de 
la realidad actual mexicana. 

J e s ú s M O N J A R Á S - R U I Z 
INAH 

V i c t o r i a REIFLER B R I C K E R , editora general, Ronald Spores, con la 
co laborac ión de Patricia A . Andrew, editores del volumen, Eth-
nohistory. Suplement of the Handbook of Middle American Indians, Aus
t i n , University of Texas Press, 1986, 232 pp. , i ls . , planos, mapas 
(Suplemento n u m . 4) . 

F ru to de u n ambicioso proyecto que se inició en 1956, el Handbook 
of Aíiddle American Indians es hoy en d ía una de las obras de consulta 
m á s útiles no sólo para los antropólogos mesoamericanistas, sino tam
b i é n para los practicantes de diversas disciplinas que van desde la 
historia hasta la sociología. 

Gracias a los esfuerzos conjuntos de las universidades de Tu la -
ne (Nueva O r l e á n s , Louisiana) y Aus t in (Texas) fue posible dar 
a luz 16 v o l ú m e n e s que componen el núc l eo de ar t ículos sobre d i 
versos temas de ant ropología mesoamericana, al cual se le han agre
gado recientemente cuatro suplementos sobre temas de arqueología 
(Jeremy A . Sabloff, editor), l ingüís t ica ( M u n r o S. Edmonson, edi
t o r ) , literaturas ( M u n r o S. Edmonson, editor) y etnohistoria (Ro¬
nald Spores, editor).* 

E l suplemento sobre etnohistoria intenta primordialmente y de 
manera selectiva, llenar el vac ío de ar t ículos sustantivos dejado en 
los anteriores cuatro v o l ú m e n e s (12-15). Los editores de esta serie, 
aparecida entre 1972 y 1975, decidieron que todav ía era prematu
ro escribir ar t ículos sobre aspectos fácticos o interpretativos, y op
ta ron por concentrarse exclusivamente en una pr imera etapa de 
recolecc ión de datos bibl iográf icos , que dieron lugar a un grupo 
de trabajos publicados bajo el rubro de Guide to Ethnohistorical Sour¬
ces. Gracias a esta decis ión editorial contamos ahora con una de 
las m á s s is temát icas y perdurables secciones de esta primera cam
p a ñ a editorial . 

* Los cuatro suplementos han sido editados con la asistencia de Patri
cia A . Andrews. 
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Precisamente la falta de ar t ículos que fueran m á s allá de los i n 
ventarios y trabajos monográf icos sobre fuentes p rovocó las críti
cas m á s severas. En una reseña aparecida en American Anthropologist 
( n ú m . 80, 1978, pp. 85-100), Joyce Marcus y el mismo Spores se
ñ a l a b a n algunas de las dificultades y limitaciones desprendidas del 
enfoque exclusivamente inven ía r ia l . Entre ellas se cuentan la falta 
de in formac ión sobre aspectos relacionados con la historia cultu
ra l , sobre metodología , archivos con d o c u m e n t a c i ó n "menos for
mal izada" , y la historia de los indios después del contacto europeo. 
T a m b i é n mencionan los autores otras crí t icas como el considera
ble espacio que se dedicó a los problemas jurisdiccionales y la poca 
a t e n c i ó n que se dio al á r ea maya. Llenar algunos de estos vacíos 
fue precisamente la pol í t ica editorial para este pr imer volumen su
plementario. Como subraya Vic to r i a R . Bricker, editora gene
ral de la colección, se t r a tó de llenar " e l vacío temporal que ha exis
tido por largo tiempo entre la prehistoria y la e t n o g r a f í a " (p. v n ) . 

E l resultado de este enfoque diferente ha sido un grupo de once 
a r t í cu los , a c o m p a ñ a d o s de una lista de referencias bibliográficas 
y u n extenso índice anal í t ico , que cubren tópicos de la etnohistoria 
colonial de los grupos con herencia cul tural mesoamericana. Dos 
de ellos todavía hacen referencia a aspectos de la cultura preh ispá-
nica en el á rea maya (James A . Fox y John S. Justetson, 2. "Clas
sic M a y a dynastic alliance and succesion") y en el centro de México 
(Frederic Hicks, 3. "Prehispanic background of colonial polit ical 
and economic organization i n Central M e x i c o " ) . El resto de los 
a r t ícu los se refieren a Guatemala (Robert M . Carmack, 4. " E t h -
nohistory o f the Guatemalan colonial i n d i a n " ) , las tierras mayas 
meridionales (Grant D . Jones, 5. " T h e Southern M a y a lowlands 
d u r i n g Spanish colonial t imes") , los mayas establecidos en el nor
te de la pen ínsu la de Y u c a t á n (Nancy M . Farris, 6. " Indians in 
colonial northern Yucatan") , los grupos de Oaxaca (John K . Chan
ce, 11. "Co lon ia l ethnohistory of Oaxaca") , y los nahuas de los 
valles centrales (Susan M . Kel logg, 7. " K i n s h i p and social organi
zation i n early colonial Tenoch t i t l an" ; Thomas H . Charl ton, 8. 
"Socioeconomic dimensions o f urban-rural relations in the colo
nial period Basin of M e x i c o " ; Ross Hassig, 9. "One hundred years 
of servitude: Tlamemes in early New Spa in" , y H . R . Harvey, 10. 
"Techialoyan codices: seventeenth century indian land titles in Cen
tra l M e x i c o " ) . 

E n esta r e seña sólo haremos algunos comentarios en torno a los 
cinco ar t ículos correspondientes a los nahuas ( n ú m s . 3, 7, 8, 9 y 
10). Importantes avances se han realizado en este campo debido 
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en gran medida al mejor conocimiento que tenemos del corpus do
cumental existente en archivos y bibliotecas, derivado del in terés 
que han puesto varias instituciones nacionales y extranjeras por pu
blicar documentos y trabajos monográf icos , y al mayor n ú m e r o de 
herramientas l ingüíst icas para el estudio del n á h u a t l que nos per
mi ten realizar versiones cada vez m á s cercanas al significado que 
originalmente se in ten tó comunicar. 

E l a r t ícu lo de F. Hicks es un esfuerzo de recons t rucc ión del con
texto soc ioeconómico de los nahuas de los valles centrales antes 
de la conquista, el cual se realiza a pesar del serio problema que 
ha representado la ausencia de fuentes de certero origen p reh i spá -
nico. E l autor inicia su trabajo haciendo referencia a uno de los 
problemas m á s ubicuos que ha afligido a la recons t rucc ión his tór i
ca no sólo de los nahuas, sino t a m b i é n de otras culturas mesoame-
ricanas: la falta de cr í t ica interna de las fuentes, sobre todo las 
procedentes del contexto ind ígena . L a in formac ión que contienen 
se ha tomado muchas veces on face valué, sin hurgar en su proce
dencia e in t r ínseco significado. Alonso de Zori ta es el caso m á s co
nocido de un autor constantemente citado cuando se hace referencia 
a la estructura del calpulli y a las funciones de los teteuctin o tetecuhtin 
en el Val le de M é x i c o . Sin embargo hay datos que nos permiten 
suponer con cierta seguridad que la información recabada por Zo
r i ta proviene de la reg ión de Cuauhtinchan, Puebla, y q u i z á fue 
proporcionada por fray Francisco de las Navas (p. 47). 

Las carac ter í s t icas de los estamentos noble (pillí) y del pueblo 
(macehuallí), así como las de los todavía evasivos pochtecas-artesanos, 
son estudiadas y comparadas a la luz de la in formac ión no sólo de 
procedencia mexica sino t a m b i é n del resto de las comunidades 
nahuas del Alt iplano Central . En la terminología parecen estar sub
yacentes los problemas de la diversidad de usos de u n mismo tér
mino , la diversidad de t é r m i n o s referidos a un mismo uso, y la 
re lac ión que guardan t é r m i n o s y usos en la realidad con la cosmo-
vis ión tradicional, es decir la ideología que los organiza y hace que 
los miembros de una determinada comunidad registren un selecto 
grupo de palabras para indicar y definir complejidades socioeco
n ó m i c a s . Debemos par t i r de la propos ic ión de que, aunque diver
sos, los t é r m i n o s registrados en las fuentes fueron usados dentro 
de los l ímites que i m p o n í a la necesidad de aclarar y no la de oscu
recer un sistema. 

M á s técnico en sus premisas, el a r t ícu lo de Susan M . Kel logg 
toca los problemas de los patrones de parentesco y su re lac ión con 
la o rgan izac ión de las unidades domés t i cas (household) en Tenoch-
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t i t lan y Tlatelolco. L a m a y o r í a de su in formación proviene de do
cumentos de archivo relacionados en particular con pleitos de 
tierras, presentados ante las autoridades durante la segunda mi t ad 
del siglo x v i . Vuelve a surgir el problema de la imposibi l idad de 
definir con exactitud lo que se liga al contexto p reh i spán ico . Sin 
embargo, y por las razonables inferencias que se pueden poner en 
ejecución en este tipo de material, Kellogg advierte que incluso hasta 
1590 todav ía se m a n t e n í a n en uso conceptos tradicionales ind íge
nas referidos a las unidades domés t i cas y al parentesco (p. 118). 
El p ropós i to de la autora no fue el de definir estos patrones pre-
contacto, sino mostrar las carac ter í s t icas de un statu quo existente 
en la segunda mi tad del siglo x v i , teniendo en cons iderac ión que 
algunos rumbos que tomaron los sistemas de o rgan izac ión de las 
unidades domés t i cas fueron el resultado doble de la herencia nat i 
va y del proceso his tór ico de la Conquista. Consciente de estas cir
cunstancias, Kellogg plantea sugerentes ideas que requieren de una 
mayor explorac ión como que eLlpulli no fue la o rgan izac ión cen
tral del parentesco entre los mexicas y que el sistema de parentesco 
fue b á s i c a m e n t e cognaticio {cognatic): h a b í a equivalencia estructu
ral pero no igualdad de status entre hombres y mujeres. Los t é r m i 
nos tlacamecáwtl (literalmente "mecate humano", o sea los parientes-) 
y tetxhuihuan (iLalmente "n ie tos" , o todos lo descendientes po
tenciales) los encuentra como dos unidades centrales del sistema 
de parentesco aue se refleian en los asentamientos de los grandes 
conjuntos residenciales los patrones demográf icos el matr imonio 
y las prác t icas sobre la herencia. Los datos tienden a mostrar una 
s i tuación de gran fluidez cuya complejidad ya se ha comenzado a 
percibir en las dimensiones reales en aue se dio en la etapa colonial 
temprana. 

E l bien documentado ar t ícu lo de Ross Hassig es un ejemplo de 
las potencialidades de una exp lo rac ión orientada exclusivamente 
a u n segmento determinado de la sociedad n á h u a t l . A diferencia 
de otros grupos especializados como los pochtecas y los artesanos, 
el sistema de cargadores ind ígenas se p royec tó directamente hacia 
la época colonial. Rastreando en la in formac ión documental, Has
sig ha logrado reconstruir los procesos de continuidad y transfor
mac ión en la actividad de este grupo desde el posclásico t a rd ío hasta 
bien entrada la etapa novohispana. El autor explica que la infaus
ta continuidad de esta ins t i tuc ión se debió en gran medida a que 
durante largo t iempo su trabajo fue m á s efectivo y m á s barato que 
el ofrecido por los arrieros. Como sucedió con otros grupos de tra
bajadores i nd ígenas del centro de M é x i c o , la actividad de los ta-
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memes se desarrol ló en u n ambiente de grave deterioro de las 
condiciones generales de trabajo. Los esfuerzos de la Corona por 
proteger y controlar su duro y excesivo trabajo fueron neutraliza
dos por las necesidades inmediatas de transporte que t en ían pr in
cipalmente los españoles en ciertas á reas donde las bestias de t i ro 
no p o d í a n ser usadas. Hassig afirma que fue m á s bien la drás t ica 
d e c l i n a c i ó n de la poblac ión i nd ígena que las leyes protectoras lo 
que finalmente l imitó la d ispers ión y el uso m á s intensivo de estos 
grupos a par t i r de la segunda mi tad del siglo x v i . 

L a út i l lista del contenido de una serie, de documentos que se 
da al final del art ículo proporciona una guía sobre los posibles te
mas a estudiar a la luz de las diversas menciones que hacen de los 
cargadores ind ígenas . 

L l a m a la a t enc ión el particular acercamiento sintét ico que da 
Thomas H . Char l ton a su trabajo sobre las dimensiones socioeco
n ó m i c a s de las relaciones urbano-rurales en el Al t ip lano Central 
durante la época colonial. E l enfoque bás ico es el de u n investiga
dor entrenado en la a rqueo log ía , y el anál is is de la región se hace 
desde la perspectiva de la reg ión oriental del Val le de Teotihua-
can, zona que el autor ha trabajado con part icular intensidad (véa
se bibl iograf ía) . El ambicioso t í tulo de este ar t ículo refleja el interés 
que ha despertado entre los a rqueó logos el estudio, in toto, de la 
é p o c a colonial novohispana, con el objeto de seguir los procesos 
de continuidad y discontinuidad particularmente de algunos aspec
tos que no fueron registrados en las m á s tradicionales fuentes es
critas. U n ejemplo concreto es el estudio de los patrones de 
asentamiento en las haciendas de la reg ión citada, donde la arqueo
logía viene a confirmar que la hacienda no funcionó como una uni 
dad de acu l tu r ac ión social en vista de que no h a b í a una gran 
p o b l a c i ó n de trabajadores que res id ían en la misma (p. 133). Se
g ú n Char l ton , las haciendas fueron unidades económicas donde la 
i n t e g r a c i ó n social fue débi l . 

E l autor t a m b i é n hace una importante ac la rac ión : sólo preten
d ió en este ar t ícu lo dar un sumario de los procesos de in teracción 
social durante el periodo colonial que (¿fiel a su formación de ar
queó logo? ) divide en colonial temprano (1521-1620), colonial me
dio (1621-1720), y colonial t a r d í o (1721-1820). Sobre esta base 
c rono lóg ica se organizan los m á s sobresalientes datos que recoge 
de diversas fuentes —secundarias la m a y o r í a de ellas— y que lo 
l levan a concluir que las relaciones entre los centros urbanos y co
munidades rurales, por lo menos en las á r ea s específicas estudia
das, llegaron a integrarse en un sistema flexible y ági l , donde las 
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élites i nd ígenas d e s e m p e ñ a r o n un papel importante. 
A l igual que el ar t ículo de Hicks, que intenta ser un comple

mento del previamente publicado por Pedro Carrasco en el volu
men 10 del Uandbook) el trabajo de Herbert H . Harvey sobre los 
Códices Techialoyan vuelve, de manera monográ f i ca , sobre los temas 
que h a b í a n tratado Donald y Mar tha Robertson en un art ículo apa
recido en el volumen 14 de esa misma colección. Este trabajo es 
el ú n i c o del suplemento dedicado al problema de las fuentes, en 
este caso pic tór icas , de la etnohistoria mesoamericana. 

Estamos frente a un n ú m e r o considerable —aunque a ú n 
indefinido— de manuscritos que forman u n grupo vinculado por 
su estilo y m u y probablemente t a m b i é n por su contenido y part i 
cular tipo de escritura. Los documentos representan u n ú l t imo , sis
t e m á t i c o , y ex t r año esfuerzo por preservar — ¿ o reusar?— 
pictograf ías en documentos de t rad ic ión nativa. El conocimiento 
que tenemos de ellos está a ú n lleno de grandes lagunas. Q u i z á el 
problema m á s apremiante que enfrentamos ahora es la falta de bue
nas publicaciones facsimilares de dichos códices . A pesar de que 
el pr imer Techiüloyun fue publicado en 1890, la m a y o r í a de los 47 
o 49 documentos pictográf icos, dispersos en varios países , perma
nece inéd i t a , esperando que investigadores con m é t o d o s m á s sen
cillos, claros y út i les de los que hasta ahora se han usado, nos 
proporcionen finalmente un corpus completo y razonablemente ac
cesible para solucionar los problemas que sólo pueden ser detecta
dos con claridad mediante el análisis del conjunto completo. 

H . R . Harvey plantea nuevas ideas para la investigación que pue
den ser de gran ut i l idad en la b ú s q u e d a del contexto de confección 
de este grupo. Por ejemplo, el autor cree que las pictografías fue
ron preparadas primariamente — ¿ e x c l u s i v a m e n t e ? — para los 
miembros de las comunidades ind ígenas . Se planearon con gran 
cuidado, aunque con suficiente flexibilidad para acomodar necesi
dades locales. El grupo puede ser producto de la llamada " C o m 
posic ión de 1643", una orden real para apoyar e c o n ó m i c a m e n t e 
a la Armada de Barlovento y que tuvo repercusiones en numero
sas comunidades ind ígenas del centro de M é x i c o . C o n esta com
posición se intentaba legalizar la propiedad de la tierra por medio 
de la revisión y fijación monetaria del tr ibuto. El propósi to era arre
glar los t í tu los defectuosos, y a la vez emit i r "nuevos" documen
tos que pudieran ser entendidos por las "audiencias nativas". 

Harvey t a m b i é n hace referencia a Tacuba, la antigua Tlacopan, 
cabecera del Tepanecáyotl al t iempo de la Conquista. Esta poblac ión 
deb ió de haber d e s e m p e ñ a d o u n papel importante en esta campa-
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na de composiciones, en vista de que un buen n ú m e r o de pobla
ciones ind ígenas de donde proceden las pictografías se ubican en 
la r eg ión occidental del Val le de M é x i c o y en el colindante Valle 
de Xoluca. Esta propuesta pod r í a tener eco en lo que se ha dicho, 
sin suficientes pruebas documentales, en torno al Códice García Gra-
nadoSj el m á s complejo y completo del grupo, cuyo original , se d i 
ce, estaba pintado en las paredes del Tecpan de Azcapotzalco, la 
gran capital tepaneca hasta el momento del tr iunfo de la Tr ip le 
Al ianza . 

No hay duda de que estas y otras observaciones realizadas por au
tores modernos servirán para precisar a ú n más nuestra búsqueda de 
aquellos elementos que ameritan ser estudiados con mayor deteni
miento tanto en los códices mismos como en los archivos con docu
m e n t a c i ó n afín. 

Este pr imer suplemento de etnohistoria cumple con el cometido 
de dar a conocer materiales de ca rác te r sustantivo, como era el de
seo del editor del volumen. Aunque no fue planeada como una uni 
dad a u t ó n o m a de anál is is bibliográfico o inventanal , la lista de 
referencias citadas, incluida al final del l ib ro , es lo suficientemente 
extensa para servirnos de guía de recientes publicaciones. El volu
men bien podr í a subtitularse: "Algunos temas selectos de la etno-
historia prehispánica y colonial mesoamencana", porque, creemos, 
hubiera sido para los editores una empresa a largo plazo poder reu
n i r un grupo m á s amplio de autores y ar t ículos sobre otros tópicos , 
grupos étnicos y/o regiones culturales. Notamos, por ejemplo, la 
ausencia de trabajos sobre las instituciones civiles y religiosas his 
panas introducidas en las comunidades ind ígenas , la llegada de es
clavos africanos, o la historia y la cultura tarascas después de la 
Conquista. 

Se anuncia la p r ó x i m a publ icac ión del segundo suplemento que 
t e n d r á como tema el impacto de la independencia y la creación de 
las nacionalidades sobre los pueblos de herencia cultural rncsoamen
cana y aquél los que estuvieron directa o indirectamente vincula
dos a ellos. Ser ía de gran ut i l idad que en este segundo suplemento 
se incluyeran secciones especiales sobre la más reciente l i teratura 
publicada, de la manera como se t r a tó en la primera parte, así co
mo el estado en que se encuentra el problema de la identidad y auto
n o m í a de la etnohistoria y sus m é t o d o s , tema que recientemente 
ha suscitado numerosas po lémicas a la luz de la an t ropo log ía y la 
historia " t r a d i c i o n a l " . N o debemos olvidar que mucho del mate
r i a l citado aqu í en torno a los nahuas del centro de M é x i c o fue pre
viamente registrado, y a veces cuidadosamente analizado, en los 
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v o l ú m e n e s 12 a 1 5 editados por H o w a r d F. Cline. 
Esperamos que los ar t ículos de los futuros suplementos de esta 

monumenta l obra marchen s i m u l t á n e a m e n t e por el tr iple camino 
de los inventarios, los trabajos sustantivos, y aquél los de contenido 
explicativo e interpretativo de datos y metodo log ías . 

Francisco Xavier N o G U E Z 
El Colegio de México 

Anton io G Ó M E Z R O B L E D O . Vallaría internacionalista, Méx ico , Edito
r ia l P o r r ú a , S.A., 1987, 3 5 1 pp . , u n retrato. 

En fecha reciente ha aparecido en la Editorial P o r r ú a , de M é x i c o , 
que tanto ha contribuido a la cultura j u r í d i ca de nuestro pa ís , el 
excelente estudio del destacado jur is ta , filósofo e internacionalista 
mexicano Antonio G ó m e z Robledo, inti tulado Vallaría internacio
nalista. 

De sobra conocida es, en nuestro ambiente intelectual, la perso
nalidad como escritor, ca t ed rá t i co , investigador y d ip lomát ico de 
don Anton io G ó m e z Robledo. Sus obras han aparecido en diver
sas editoriales, tanto nacionales como extranjeras, y hablan elocuen
temente de sus grandes dotes intelectuales y de su enorme erudic ión 
en los temas que trata. Su firma es, pues, una sólida ga ran t í a de 
trabajos de pr imera clase. 

A h o r a don Antonio , jur i s ta jalisciense, se ocupa de algunos as
pectos sobresalientes de la vida y obra de otro jalisciense ilustre, 
jur i s ta t a m b i é n y magistrado, don Ignacio L . Val la r la . El l ibro de 
G ó m e z Robledo, salido de las prensas de la casa P o r r ú a , nos ofre
ce u n breve " P ó r t i c o " , y d e s p u é s , en siete apretados y ágiles capí
tulos, diversos temas de carác te r internacional, salvo el ú l t imo, que 
se refiere a la vida de V a l l a r í a . Desfilan por allí, la cuest ión del 
pe t ró leo ; el fondo piadoso de las Californias; aguas internaciona
les; la defensa de Belice; reconocimiento de gobiernos; la U n i ó n 
Hispanoamericana, y otros temas de sumo interés que se derivan 
o es t án relacionados con los anteriores. D e s p u é s aparecen m á s de 
200 p á g i n a s de documentos en los que se apoyan las opiniones o 
d i c t á m e n e s del propio abogado or iundo de Jalisco. 

N o de ja rá de sorprender a algunos lectores esta nueva faceta de 
la personalidad de don Ignacio L . Va l la r l a : la de destacado Ínter-


